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OPINIÓN IB

A PRINCIPIOS del mes de enero pasado,
este periódico se hizo eco de unas mani-
festaciones de la presidenta de la Federa-
ción Hotelera de Mallorca, Marilén Pol,
que dirigidas a los candidatos de los parti-
dos políticos, tenían la finalidad de expo-
ner una radiografía sucinta del sector y
unas propuestas determinadas para una
nueva política turística. Como siempre su-
cede en estos casos, al venir de quien vie-
nen, las observaciones y propuestas deben
ser recibidas con mucha atención, no sin
antes advertir que cualquier eventual im-
plementación de las mismas, debe de to-
mar en consideración, no sólo los intere-
ses del sector turístico, sino también los
del conjunto de la sociedad.

La presidenta de este importante colec-
tivo llamaba la atención sobre el «momen-
to crucial» que estaba atravesando el sec-
tor hotelero de Mallorca, que decía que es-
taba peor que hacía cuatro años y mucho
peor que hacía diez. Se trataba de una
aseveración muy relevante, pues rompía
una imagen interesada por la cual se quie-
re hacer ver que las cosas se están recom-
poniendo. Por el contrario, la llamada de
atención de la señora Pol ponía de relieve
que, con independencia de la crisis econó-
mica y financiera, los problemas estructu-
rales del sector turísticos existen, que en
esta legislatura no sólo han encontrado ví-
as de solución, sino que han empeorado y
como sucede muchas veces, los deseos y
buenos propósitos están muy lejos de las
realidades tangibles.

Buena parte de las propuestas realiza-
das, pueden ser acogidas con una aproxi-
mación positiva, tanto por la lógica inter-
na de las mismas, como por tratarse de
cuestiones que llevan mucho tiempo en el
debate y que sólo la carencia de una ma-
yor determinación o algunos apriorismos
ideológicos han impedido su desarrollo.
Tal es el caso de la apuesta por las in-
fraestructuras para favorecer la desesta-
cionalización o la mejora de la calidad de
la oferta a través de la implantación de
campos de golf u otras instalaciones de-
portivas. Sin duda habrá que trabajar más
de firme en estos terrenos.

En la misma línea, cabe citar las pro-
puestas sobre la potenciación de planes de
reforma de las áreas turísticas o la reduc-
ción de cargas administrativas. Este últi-
mo punto requiere un análisis en profun-
didad. Yo siempre he pensado que el sec-
tor estaba demasiado lastrado por un
exceso de reglamentismo que además, en
último extremo, es muy dudoso que los fi-
nes que persigue sean coherentes con la
eficiencia empresarial y con lo que real-
mente demanda la clientela. Dentro de es-
te marco, la presidenta proponía una mo-
dificación de la Ley General Turística. En
este punto habría que hacer la observa-
ción de que esta ley en realidad es muy re-
tórica y se ha dado la circunstancia de que
bajo su paraguas en general ha cabido to-

da la marabunta de normativa reglamen-
taria preexistente procedente del franquis-
mo o de la propia comunidad autónoma.
Por ello, más que una acción legislativa
concreta, lo relevante es el trabajo a con-
tinuar en torno a la utilidad real de la dis-
persa normativa existente de decretos, ór-
denes y resoluciones.

Muy interesante es asimismo la pro-
puesta sobre la limitación del desarrollo
urbanístico, que ningún gobierno ha sabi-
do realmente encauzar. ¿Cómo no se pue-
de estar de acuerdo con una propuesta así
cuando, ya a principios de este mismo si-
glo, el principal representante de los pro-
motores confesaba que en cinco años se
había construido lo que se debería haber
construido en quince?

Naturalmente, no todas las propuestas
de la presidenta son pacíficas. Quizá la
más relevante, y que está en el corazón de
los problemas estructurales, es la relativa

a trabajar para eliminar la oferta obsoleta.
Para ello, propone la existencia de unos
«indicadores de oferta obsoleta» y la pro-
moción correlativa de medidas legales pa-
ra eliminarla, empleando, si fuese preciso,
el arma de la expropiación forzosa. Medi-
das que tendrían por finalidad expulsar del
mercado a aquellos establecimientos que
no se adecúen a los estándares de calidad
necesarios para modernizar el sector.

Este es un punto muy delicado y que
precisa de una reflexión muy sosegada.
Definir lo que se entiende por obsoleto es
un espinoso asunto, opinable dónde los
haya. La definición de los indicadores, su-
poniendo que esta sea una vía admisible,
habría de ser fruto de un largo debate, que
incluso podría acabar sin conclusiones
claras. Habría que ver también si este de-
bate se tendría que centrar en los hoteles
o en el conjunto de la oferta de alojamien-
to, e incluso en aspectos de oferta comple-
mentaria. También habría que tener en
cuenta dos temas no menores: primero, si
el debate debería ser de naturaleza balear
o de naturaleza insular; segundo, el efec-
to sobre las pymes en todo este entrama-
do.

Por su parte, la cuestión económica de
la puesta en marcha de las medidas puede
ser un asunto desgarrador. ¿Con qué fon-
dos presupuestarios se cuenta, cuando las
arcas están exhaustas? ¿Habría que plan-
tear la existencia de un impuesto extraor-
dinario? Seguro que esta opción no está
en la mente de la presidenta.

Quizá no habría que descartar un modo
de hacer las cosas que se inscribiría más
en una política flexible que en una políti-
ca demasiado intervencionista. Concreta-
mente, y más en los tiempos que vivimos,
en los que la sociedad está tendiendo a sa-
cudirse de las imposiciones en general, se-
ría interesante plantearse la utilidad de la
vía de la recomendación. Una especie de
planificación indicativa, bajo la cual cada
empresa haría lo que encontrase oportuno
según su buen entender y el mercado se-
ría el juez inapelable. En otro caso, las
propuestas, aún lógicas y racionales, pue-
den ser difíciles de implementar.
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MUCHAS VECES he escrito sobre
la fugacidad del tiempo, esa brisa
lenta, pero vertiginosa, que nos
transporta de un lugar a otro a
bordo del más invisible –y ecológi-
co– de los carruajes. Del tiempo sólo
sabemos que transcurre. Que nos
convierte en pasajeros de un tren
que viaja, despavorido, hacia no
sabemos dónde, sin que podamos
detenerlo y del que bajarse en
marcha es, tan sólo, un bello gesto
literario, una sobredosis de ficción,
un simulacro de fuga ante una
realidad, que termina siendo,
paradójicamente, lo único que nos
queda. Eso que pasa, ahora, y nos
hace pasar. Lo que creemos perder y
recuperamos luego, a cada instante,
sin reconocerlo nunca del todo. No
nos da tiempo, el tiempo.

Pero así pasan los días, decimos.
Y esa forma de hablar nos acaba
delatando, aunque nos duela aceptar
que sólo somos, con exactitud, esa
misma gramática retorcida que
juega a hacernos más sabios y, a la
vez, más necios, tan sólo para
concluir, como ya sabemos, aniqui-
lándonos.

Ahora debería releer la actuali-
dad. Pero hoy no puedo. En los
pasillos y camarotes del tren del que
les hablo, casi todo son estrecheces
y ruinas. Mentiras. Transvases de
imputados. Polvaredas de vanidad.
G.H.-24 horas. Cheques lingüísticos.
Bonos patrióticos. Basura. Hoy
prefiero abrir la ventanilla y otear el
paisaje que pasa tan rápido como la
brisa lenta, pero vertiginosa, que me
obliga a escribir estas líneas y no
otras.

Los paisajes
del tiempo
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